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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 12 de Julio de 1879. 

LA OEOGRAFIA DEL CORAroN. 

' Bt corazón es elórgano por exce­
lencia, la parte más noble del ser, 
el poderoso motor del mecanismo 

'i'W humano, il manantial de la vida y 
el sitio féor^^ttimée'ú líis psisiótíes. 

Todos los anirnuloa, desilH clf ioin-
•%. bre hwsta el mrts vil gusano , han re-
Xti qibjdode ia naturaleza un organis 
if. m* idéntico que semuevey palpita. 
í-¿ La iusQlente pulga, queos explora 

Igíj de pies á cabeza, tiene tümbien el 
|'!> su3'o, así como la multitud de pará-
í •'- , sitos que sobre ellü se agitan. 

-.% La primera manifestucion del or-
l,„,ganisrao=de un ser, es, sin duda al-

.; •; .guna, el corazón. En el pollo, en ia 
! • tortuga y en la rana ap;H-ece á lais 

^Veinte horas, como una mancha ro­
ja, po€l sena d«l liquido que más 

i. t^rde sdiha »ie,convertir en carne, 
:»'.,l>«;î so? ¡̂.pluma9 y escamas. ¿En qué 

\ - iln^taníejsejforma en el hombre? La 
V ,,f(íCuHf*d-Io ignoBaiípor coraspiéto* 

Lo que únicamente sabaaios, se-
L ̂ -S^ílJa dífiaieioadeWíaslow, es que 
I* i>*̂  ^i'íizoa ae compone do dos bolsas 
p j Cerradas en «na teiteera; que SQ eon-
% tracción s* llaina«sist0tey« y-6ü di^ 
!«;.latacjon «diást»íle;]^qu8i{a re^peticíon 
!»»í .ritmic^, de ^estos dos 'movimientos 
|'>Í! constitiiyfe el fenómeno de laspuisa-
; cienes; qu« excitante de esta doble 

•-..función es la sangre, y que el cora­
zón de cualquier mamífero ae mueve 

•t; 100 Teces por minuto, 6.000 por ho-
;%.4"a y 1^4..0Ó0 por di», IQ cual equi­

vale á 51.840.000 pulsaciones por 
. año. 
^ * .¡.Qué cQSi tan admirable es la 
'" cieocia! 

\ ^ Pero no nos entusiasmemos dema­
siado, porque lo cierto es que aun 

|*^ígnoramos.-ttt primera palabra acer-
^ ' ^ dala estructura íntima tlél cora­
ría*). El enlafie de sus fibras sigue 
|'^*i«ndoel rompe-caoezas de la ana­

c í a , ŷ  las enfermedades que le 
l̂̂ acan nos parecen incuraWéS. El 

íiisma,Ift hip-'rtrofia, las palpi-
L**ciones y el reblíand'icimiento del 

ô tílzsMií, sotí otros tantos problemas 
feolifbleS.J '¿Ignoí'aFán STertfipir'e' los 

| |^3gnatesde la ciencia los remedios 
'f^«'deben combatir aquéllos malea? 
<^»''limitará eternamente vuestro 
.-*'"te ája siguiente fconfehion formu-
V *'3a por uno de ios más ilustres fa-
'^^'íatíVOS" modernos?" «Ninguna me-
.^líacion,' á no «eî  wna bigione figü-
^ *̂!», puede ser iaplicada con prove-

•v» * *ta8'enfermedades del coraz^íti. 
'';;,,^j^J'*^''gPÍ»%ladigitaly el opiopue-
/ '« i~ ' *̂ '* obstante, prolongar durante 

"iuos afiosia-iaiserable existencia 
«í.Prifeiade'íírgaliOift 

Y es de notar que en el ^sp£\ci» 
de 70 siglos, esta viscera ha sido 
considerada como inaccesible á las 
enfermedades. Hipócrates y. Galetío 
lo han dicho, y la Edad media lo ha 
repetido. Era el corjzon, en el seno 
de la economía, lo que es el Sol en 
el centró del Universo. Cierto di», 
hace cosa de dos siglos, exclamó 
Harvey: «¡La sangre circula! ¡EIco-
^ a z o ñ s é muéVéÍ9**ród6 él naundo lo 
c re^ó biijó sií puTábra, por roas que 
miicTios no iogi-,"ir/jn cxplitsars» se­
mejan te aser to , 

P.Tsemos por alfo la pléyade de 8«-
lebrii^ades qú« h «n descrito después 
d<'l inmortal inventor de laciRcu'aí-
cion. el peso la forma y el meqpipis-
rao del corazí^n. Tan sólo podemos 
sacar de los montones de papel que 
se han esi^rito sobre la iií atería algu­
nas fórmulas y mucho griego. «Evi­
tad cuidadosamente las excitaciones 
morales demasiado violentas; aca­
llad ciertos impulsos; tomad fcal-
mantesy alimentos ligeros; siel vo-
lúmpn de vuestro corazón aumenta, 
tenéis una hipertrofia; y si se forma 
una bolsa en ¡un^ de suSspace^eSi te -
neis un aneurisma.» 

Esto es todo cuanto 10 apbe; pero 
no se <;onope nii^un remiedio iftai-
vador. ' . " . •» 
„,N0.-Qbfita»ía«i(HM«Wn»<^«nt-^4 .̂ , 
dft enfio^trarM.lHMy- prduto. 

El célebre médicoírancós M. Ma-
rey ha descubierto el milagroso apa­
rato que vamos á describir en po­
cas palabras. Una caj.a, un resorte y 
un punzón, constituyen un "instru­
mento al cual se ha dado el nombre 
de ffsphymographo.í El médico co­
loca la caja sobre vuestro cnraznn, el 
resorte obedece á sus más débjles 
latido^, y el punzón escribe en lineas 
onduladas sobre un pliego da papel 
los diferentíís actos del órgano. Así 
pues el enfermo dicta en cierto mo­
do su diagnostico. . 

Con ayuda dé'su aparato, áuscul-' 
tando y comparando los raittós ob­
tenidos monsieuf Maréy ha logc^do 
formar una especie de atlas dét co­
razón. Todo se halla en'éf. La fiebre 
del caballo, las palpitaciones del 

dé váriófe ánitíiales.' Tkí ondulación 
indica tal enfermedad. Todas íás ir­
regularidades Se traducen ^or me -
dio de un dibujo especial, HáJ^^üna 
rubrica especial para^cada imp r-
feccion.Soy yo, dice el mal, yfiíma. 
¿No es esto mamviHoso? 
, P<?«jmedi% disíi ¡«s^bMa^ra^ho,» 
leeremos, pues, ea iuíesstrocérajáon 
cofno ,en un libro, tradiiciremoaqui 
zas los,s<^ritámirfotos que habrán agi-
t «da nuestra aimi%ryrpoP!«l desdréun 
ó la regularid.^dde las líneas címo-
ceremos algún tanto la duración de 
nuestras eíci^tenoias. 

¿Pero podremos curarnos?.¿íl esas 
enfermedades escritas,' descrita^" y 
definidas, riegareraos*á aplicar algún 

dia el dictamen,que les Q.orrespoude? 
¡Quién sabel 

..••• ' ' * A E . . 

Un caballero muy distraído asís-
tro á una boda. Alssilir déla iglesia 
se vólVítí á uno de los concurren-

iéi y le preguntó; 
=»—¿Ños dé'spedítíios aquí ó vamos i 

'kk hás4 el cementerio? .' 

MISCELÁNEA 
- . 1 : . 

Î p^ hijos y herederos del coraisfc 
rio d ,̂g,uefrq Sr, ílasanwe, han re­
galado á la academia de Ja Historia 
UH trozo do 1 es taudar to quw Unvó 
Iloriiiiu-Coritls a. Nuava £l^spnf}n, 
acompmadode uaacta en que así 
se hace constar, y un escudo de tela 
de siHla azul, bordado en plati, per­
teneciente á los mejicanos cuando 
á principios del presente sigjose le­
vantaron en armas contra España. 

/^Gón motivo de Una carrera deca-
baliy^, %é reunió un inmenso con­
curso en Pheonix Nuevo Méjico, el 
dial6> Cuando de improviso se pre­
sentó un rnejícanó ácaballo, arrüadü 
dtí un sable, y embistió á mandobles 
con el publico, matando a uno é hi­
riendo á seis,'so pretexto de ven­
ganza por (a ejecución de un her­
mano ahWcadbíílli pocO antes, acu­
sado deáef cuatrero, t 

>'• ^ _ _ — ^ — . _ _ ^ _ . . . 

Un estadista de tai Gran Bretaña; 
que se ha dedicado á balcular el 
dinero qne se*pierde al año en la 
Mperfieíe de! globo, bien sea por la 
uSiífa en la circulación de las mo­
nedas, bien por ios incendios, nau-

'ft*ágio3 y 'Otros accidentes, evalúa 
dicha pérdida en 6 millones de libras 
esterlinais parala plata y en 4 mi­
llones para monedas de oró. 

Piíra aumentar la fuerza y dura­
ción de la madera, aconseja un pe­
riódico el siguiente sistema: Cuando 
la ascensión desavía—dice—quítase 
al árbol b corteza, y déjpse secar en­
teramente para qiié muera sobre su 
raizantes de cortarlo Esta ojperacion 
tan fácil cómcí poco costosa'hace la 
maae^ra de mucha mayor auiaqipn. 
También para darle roa^oc" dureza 
para ci^ertos ii)strumentos que la 
reclaman, biórvase Cuando labrada, 
un cuarto de hora en aceite de oliva 
y se. volverá durísima, 

Un capitán d« carabineros, padre 
de siete tiernos hijos, murió á «flfan os 
del alineado, hiriendo además mor-
talmente á un médico, dos guardias 
municipales, un estudiante, dos sa­
cerdotes, una mujer y un niño. Pú­
dose por fin Sujetarle^ aunque no 
sin gran peligro, encerrándosele e».,, 
un manicomio. ' * 

La c o m p a ñ í a de Piatburg, en San 
L.ui«, tttíabn do etitiayai' • ! t«»l«íft»u«» 
como medio de comunicación entre 
las estaciones. Los eusayosh^n dado 
buen resultado, y el aparato, que es 
el de rey, se instalará da un modo 
definitivo. 

Sucede lo mismo en Alemania; 
después de algunos t-nsuyos, la comi-
siojí técnica hapropuesto al ministro 
generalizar el empleo del taiáfono 
para la trasmisión de los despachos 
en los ferro-carriles. 

'ft%ffeff"é un periodicd dé'ítália que 
'faB l̂íáViít̂ clOs díasiiñ loco ért estudo 
furiOso'̂ en'itirVó el terror* én la ciu­
dad de RáVená, Armado de un afi­
lado cuchillo recorrió én rápida car­
rera Varias calles de aquella cajiítal, 
hiríendb á cuantas per.sonaá.eticon-

P'trabaal-ííaso:' ' " «•s 

Elli ibteal del Loire luíieírior ba 
coédanKdot á ^ d ^ aítos; d« ̂  rí>(4iáitoD 
á UQ tal' Peer» Soadév qué pf*éteii« 
dia pasar por^jUechicero y curar t©» 

Los detalles 4 ^ Bf<>PfR '̂M% tan 
, repugnantes, que, ha ,t«m(|(> ;%iilk ce­

lebrarse la vista de la«}aus§<,4î Mtf'* 
J^ cerrada. El procesada flf«t|l¿díca-

ba especialmente áprpfm'a^ a^MPtot v, 
y tenia tal habilidad p^^Pft.AnilMU-
car á las. ^ntes^ quft • ejiigümd» de 
las mujeres y jÓM^ues.qijtífiban á 
consultarle que se Qntrega8<Ni«4 él, 
no solo han sido muchas ¡(id̂  que s» 
han prestado^ sus indicaciones, si­
no repulía haber; habidO; isfaridot 
tan imbéciles que tiV;} ^ r y ^ ^ a d o 
por sí Hipismos á SUS.pSpQjSaS, ¿;^.í 

•;~—r-^ _ _ ....^^. ^ 

Un péiiddico de MéjicQ^ dá ^^f^t^ 
de la altura de los puncosV^¿i^j|ii-
portantes de los Andes, en ^^U^^-
tes épocas. Est is alturas hari-,^^d»-
minuyendo gradúaImente. La' ciu­
dad de Quito, según la Condamiair, 
estaba «n 1745 é 9|596 píes íjobre «I 
nivel del mar; según Hunbólift,' en 
1^3 á 9,570 pies; según BoüSslii* 
gault, en 1831 á 9,567; ségun Ortoa, 
e é W I ^ ' á t;52tí pié^. Quito se han 
hundido, pué$, 76 pies en 125 años, 
y el Pichincha 218 en el mismo pe • 
ríódo. Su (cráter se ha hundido tam­
bién-^^5 pies en los ültimos 26 
años, y el del Antisana 165 en 64 
años. 

Un huevo dentro de otro.—Un 
criador de gallinas, líaráado P. C. 
Mister, refiere que una de dichas 
áveá dé íaza común puso en el mes 
dé'MárIródel año pasado dos hueVJos; 
el primero media en su curvatura, 
totóáda en el sentido del eje más 
largo, 6 li2 pulgadas; el segundo 
6 5]S; al siguiéiitéme^ipuso otro ÍMie« 

bá 4 ti^ otilas. Partido este, se ha-


